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Malapropina García

Sucedió una noche en el rancho




 

El sol de la mañana ya se encontraba a medio camino hacia su cenit, arrancándole reflejos de oro y plata a las cristalinas aguas de la alberca, agitadas por una tenue brisa que acariciaba mi piel cual los dedos de un amante a la vez tímido y apasionado.

Tiene unos cuantos minutos que salí de la cama y no tengo ganas de nada, pero mi cuerpo exige un poco de estiramiento de modo que, cediendo a la necesidad, elevo mis brazos al cielo y arqueo mi espalda, haciendo que mi culo resalte por encima de la bata afelpada que me cubre más de la mirada indiscreta que intuyo detrás de una ventana en el segundo piso de la casa principal, que de la fresca brisa matutina.

Un tenue vapor se desprende del agua, invitándome a darme el chapuzón que he ansiado tras una desgastante semana de trabajo en esta casa que administro desde hace cinco años, de modo que dejo caer la bata, doy una carrerita y de un salto me zambullo en la tibia agua de esta gran alberca; el agua me envuelve como los brazos de un amante ansioso, el segundo de esta mañana y, por mucho, el más vehemente.

Siempre me ha gustado nadar, desde aquella primera vez en que mis padres me llevaron a una alberca en una escapada familiar de fin de semana; todavía recuerdo cómo me sorprendí con la sensación de ingravidez del agua levantándome y los brazos de mi padre sujetándome firme, pero suavemente, mientras me llamaba su "hombrecito".

Con enérgicas brazadas cruzo la alberca de ida y vuelta, retándome a mí misma a mejorar, a ser más fuerte, a ser más rápida; toda mi vida ha tenido que ser así, es nadar o ahogarme, correr o ser golpeada casi hasta la muerte, ser más fuerte o morir en el intento; sí, es un mundo cruel, pero, por lo menos hasta el momento, le voy ganando la partida.

Salgo de la alberca, cuidándome bien de que el top del diminuto bikini de tonos azules y amarillos cubra bien mis tetas para evitar que el tipo, que ahora está en el balcón del tercer piso, vea más de lo que se merece.

Agitada por el ejercicio, me dejo caer en una de las tumbonas a la orilla de la alberca y destapo la botellita de la crema bronceadora para comenzar la delicada labor de protegerme de los "dañinos rayos UV", extendiendo a conciencia la resbaladiza sustancia por cada centímetro de piel al descubierto, una piel que, debo admitir, es uno de mis mayores orgullos.

Mi madre era afromexicana de la Costa Chica de Oaxaca y mi padre un WASP (white, anglo-saxon, protestant) de cepa, de modo que su único hijo resultó ser un hermoso "café con leche", con la esbeltez de la raza sajona, la grácil solidez de mi ascendencia africana y la exuberancia de toda buena latina.

Había estado deseando broncearme en topless para aprovechar la soledad de la casa y la claridad de aquella mañana en los confines de las llanuras de la meseta chihuahuense, donde está asentado el rancho ganadero al que llegué hace cinco años, recién salida de la Facultad de Contaduría y Administración de la UNAM, pero ese par de ojos verdes no han dejado de seguirme casi desde que me asomé al jardín de la casa principal.

Es guapo, muy guapo, y en realidad no tengo nada en su contra, sin embargo, hay algo en el hecho de que, a sus buenos 25 años, el tipo no haga otra cosa que vivir de fiesta en fiesta y de cama en cama que no me deja apreciar del todo el abdomen "de lavadero" que ahora se muestra en todo su esplendor mientras Aurelio se pasea por la terraza con un gin tonic en la mano, sin camisa y con los pantalones de la pijama gris caídos hasta la cadera.

Aun a la distancia, la vista de aquel trasero, que se adivina firme y redondo como las jícaras de madera que mi "ma' grande" usaba para verter agua en la pileta del lavadero, hace que algo se agite en medio de mis piernas, obligándome a repetirme una y otra vez "¡piensa-en-algo-feo! ¡piensa-en-algo-feo!".

Una vez que el momento pasa, puedo concentrarme otra vez en las delicias del sol besando mi piel y en la perspectiva de pasar mi día libre tirada en mi habitación leyendo las "50 sombras de Grey", uno de mis grandes placeres culpables.

Los patrones andan de viaje. Don Sacramento está en Austin, Texas, para arreglar unos permisos de importación, pero en unos días va a alcanzar a su esposa, Kelly, en Houston, donde seguramente ella está en un frenesí de compras corriendo a través de cada mall y cada outlet que encuentra, desesperada por vaciar la cuenta de gastos que su marido le abre cada que salen de viaje.

Son una pareja única. Él es un norteño de ley, chihuahuense desde el tope del sombrero hasta la punta de las botas, un viudo ya entrado en años pero todavía apuesto, bronceado por el trabajo en el campo, bigotón de pelo en pecho, zarco (como le dicen por aquí a los de ojos verdes), francote y malhablado como el que más. Ella, en cambio, es una gringuita rubilinda de ojos azules, casi diminuta pero con unas tetas de infarto, una actricita fracasada de Hollywood perfectamente consciente de su status como "esposa trofeo" de uno de los ganaderos más acaudalados de Chihuahua y quizá de todo México.

Un par de vueltas más a la alberca, alternadas con largos baños de sol, le dan a mis músculos la tensión necesaria para mantener la figura y a mi piel el tono bronceado que adoro y que todos en la casa me chulean, pero mi estómago me dice que ya es hora de desayunar y voy a la cocina.

En el camino me topo con Aurelio y su sonrisa de playboy, la barba de tres días y el torso brillante por una tenue capa de sudor, indicativa de que acaba de terminar su sesión de yoga matutina; él sonríe y me dirige un sonoro "buenos días, Lupita" con aquel acento norteño tan característico, que no ha perdido a pesar de que vive la mayor parte del tiempo en la Ciudad de México, supuestamente trabajando en el negocio familiar, pero, más bien, haciendo hasta lo imposible por acabarse la herencia de su madre.

Aun sin voltear, puedo sentir aquellos ojos verdes (heredados de su padre) clavándose en mi culo, desnudándome con la mirada y aunque conscientemente me arrepiento de no haberme puesto la bata, inconscientemente mis caderas se contonean más de lo necesario mientras sigo de largo en camino a la cocina.

El medio día se va en medio del calor casi asfixiante de aquellas llanuras semidesérticas y la tarde me sorprende en mi cuarto leyendo cómo Christian Grey maltrata psicológicamente a Anastasia Steele y sigo sin entender qué es lo que las amas de casa desesperadas le ven a esta novelucha y entiendo todavía menos cómo es que yo misma no puedo dejar de voltear una página tras otra, totalmente atrapada por el ambiente y las descripciones de la señora E.L. James.

Mi mano libre recorre mi cuerpo, cubierto apenas por una corta bata de seda (por culpa del bendito calor), masajeando gentilmente mis tetas y un poco mis piernas, mientras cada escena se proyecta en mi mente con la claridad de una película en HD. ¿Será normal que el tal Grey tenga la cara de Aurelio?

Mi verga respinga ante el mero pensamiento del torso desnudo y las nalgas prietas y paraditas del hijo del patrón estirándose y contrayéndose con cada postura de yoga. Hace poco más de un mes que no tengo "acción" y, casi literalmente, estoy "chorreando leche".

Aunque en el rancho nunca me ha faltado con quien acostarme, desde el ex mayordomo de Don Sacra (un flemático inglés que se fue un par de semanas después de que me lo cogí), hasta el caballerango e incluso uno que otro mozo de cuadra o el limpia-albercas. Siempre he tratado de ser discreta y, más bien, cada que puedo me doy mis escapadas a Delicias o a Chihuahua, capital, para una o dos noches de desenfreno y luego regreso a mi trabajo, rejuvenecida y lista para seguir en mi papel de "ama de llaves glorificada", como alguna vez mi papá describió este trabajo.

Estoy sola en la casita independiente que comparto con las dos mucamas y la cocinera, (quienes aprovecharon el día libre para ir a visitar a sus familias) y estoy a un tris de ceder al impulso de tomar mi verga y masturbarme hasta morir ante aquellas escenas fuera de toda proporción y con apenas un asomo de realismo; sin embargo, por esta vez prefiero tranquilizarme y en vez de dejarme arrastrar por la tentación, cedo al llamado del agua fresca de la alberca, que a estas horas debe estar a la temperatura perfecta para adormilar a mis demonios internos.

Una de las grandes bendiciones de vivir fuera de la ciudad es poder contemplar el cielo nocturno en toda su gloria. Las estrellas titilando allá en lo alto, tan cerca que parece que puedes alcanzarlas con la mano y tan lejos que inspiran los más maravillosos sueños y las más deliciosas fantasías.

Doy una mirada rápida a mi alrededor para asegurarme de que estoy sola. Me dio flojera buscar un traje de baño y vengo en ropa interior (digo, tampoco soy tan descarada). En una rápida sucesión de movimientos, dejo caer la batita de seda y de un brinco me meto a la alberca.

El agua, apenas tibia, me hace olvidarme de todo, desde mis más profundos temores, hasta las más necias y arraigadas de mis preocupaciones, mientras me quedo flotando de espaldas, absolutamente a la deriva, abandonada al capricho de las ligeras corrientes creadas por los filtros de la alberca y de la fresca brisa de la noche.

Después de largos minutos en los que mi única preocupación era respirar y seguir a flote, me siento más despejada y decido regresar a mi habitación; sin embargo, cuando estoy a punto de salir de la alberca, me topo con un par de pies masculinos que chapotean alegremente con el agua, justo a un lado de la escalinata de aluminio de la alberca.

—Buenas, Lupita. La vi por aquí muy solita y con esta calor pensé que le gustaría un trago-

Una mano me tiende un vaso alto lleno hasta el tope con un líquido amarillo lechoso y adornado con una sombrillita, mientras aquella voz con tesitura de tenor resuena en el silencio de la noche desértica.

Por mero instinto, mis ojos buscan con desesperación mi bata o una toalla, sólo para descubrir que, por alguna razón bastante estúpida, decidí salir exactamente del lado contrario de la alberca.

Casi enseguida, me vuelvo para ver a un sonriente Aurelio, quien deja a un lado mi piña colada y su cerveza, se levanta y me tiende una mano para ayudarme a salir de la alberca. Maldigo el momento en que se me ocurrió salir en tanga y brassier, pero no me queda de otra: acepto la ayuda y tomo aquella mano suave y perfectamente manicurada, tan distinta de las callosas y rudas manos de los trabajadores del rancho que han sido mi principal fuente de placer en los últimos años.

De 1.75 metros y 60 kilos, soy bastante más grande que el promedio de la mujer mexicana, sin embargo, Aurelio me levanta sin esfuerzo aparente y, de hecho, el tirón es tan fuerte que termino apenas a unos centímetros de su cuerpo, ahora vestido con unos pantalones color caqui y una camisa blanca, abierta prácticamente hasta la cintura.

Su aroma es penetrante, madera y cuero con un toque herbal, más que adecuado para aquel entorno rústico y casi primitivo, donde una termina por acostumbrarse al olor a sudor de los trabajadores y al del estiércol del ganado.

Aquellos ojos verdes se clavan en los míos al tiempo que una tenue pero descarada sonrisa se dibuja en sus labios. Tengo que rodearlo porque él no se quita, sin embargo, no bien paso a su lado, Aurelio se agacha para recoger los tragos, dándome un perfecto vistazo de aquellas nalgas firmes y bien paradas, logrando que mi verga respingue debajo de la tanga.

—¡Oiga! ¿Pero a dónde va? —dice, reteniéndome con un brazo y guiándome delicada pero firmemente hacia una de las mesas cubiertas por una gran sombrilla.

—Por mi bata y mi toalla —respondo viéndolo a los ojos, plenamente consciente de que mis pezones resaltan a través del encaje rojo del brasier, pero él no se mueve un ápice.

—¿Y así como pa'qué? Con esta calor, ni falta que le hacen.

Conozco a tipos como él, que piensan que con una sonrisa y una mirada pueden obtener lo que sea y no sé si me gusta, me disgusta o me da pena ajena, el caso es que cuando me doy cuenta ya estamos junto a la mesa y, tras dejar los tragos, como todo un caballero me ofrece una silla.

Está bien, vamos a jugar.

Con total compostura, acepto el ofrecimiento, tomo asiento, cruzo las piernas y le doy un trago a mi bebida, mirando aquel rostro de barbilla afilada y nariz recta, pómulos ligeramente saltados, labios delgados y cejas pobladas sin llegar a ser gruesas.

Aurelio sonríe, tal vez pensando que ya estoy cayendo o algo así. Me pregunto si sabrá lo que soy.

Con su padre, Don Sacramento, fui totalmente honesta y desde el principio le advertí sobre mi condición de mujer transexual (y muy orgullosa de serlo) y aunque en un inicio le sorprendió, el viejo lo tomó sorprendentemente bien considerando el bien conocido machismo de los hombres norteños. Su esposa Kelly también lo sabe; a ella no tuve que decírselo, simplemente se dio cuenta, incluso, tras emborracharse en una fiesta, se me acercó, me clavó las tetas en la espalda y me susurró al oído: "It's a pity that I'm married now. Otherwise... well, the things that I'd do with all of this". Tiene tanta suerte de que no me gusten las mujeres.

La noche comienza a refrescar y mis pezones se levantan orgullosos incluso por encima del encaje del brasier. Tal vez sea la piña colada o quizá haya algo más aquí, pero lejos de avergonzarme, me enderezo haciendo que mis tetas se levanten en todo su esplendor, mientras Aurelio me mira disimuladamente, pero sin poder esconder una chispa de deseo en sus ojos verdes.

Una breve charla gira en torno a los asuntos del rancho; en ausencia de Don Sacra, la última palabra la tiene Don Gastón, el caporal-administrador, aunque tratándose de la casa grande, la casa de huéspedes y la casita de las empleadas, cualquier decisión tiene que pasar por mí primero. Aurelio está de visita desde hace unos días y aunque sólo viene por aquí un par de veces al año, tiene un vasto conocimiento del manejo del negocio, tanto que estoy a un tris de sentirme impresionada.

Y aunque su arrogancia siempre termina por arruinarlo, el alcohol ha ido dejando que una chispa de curiosidad se despierte en mí y, sin darme cuenta, mi dedo medio comienza a recorrer con insistencia la orilla de la segunda copa que él me preparó y que justo acabo de vaciar, mientras mis ojos se clavan en los labios delgados, preguntándome qué tan buenos serán para eso de dar mamadas.

—¿Le sirvo otra? —pregunta él con una sonrisa, aunque ya comienza a arrastrar las palabras.

—No, prefiero una cerveza —respondo de inmediato, mientras, con mano ágil me estiro y alcanzo la botella de la que él ha estado bebiendo y, sin dejar de mirarlo, le doy un largo trago, al final del cual no puedo sino dejar escapar una expresión de satisfacción.

—¡Mire usted, sorpresas que da la vida! ¡Es buena pa'l trago!

—Soy de buena garganta... para todo.

Una risilla estúpida de mi parte le arranca a él una sonrisa de satisfacción, seguramente pensando que me tiene en sus "garras", sin saber que, más bien, está a punto de tenerme entre sus piernas.

Sin decir más me levanto y me dirijo a la alberca contoneando el trasero como si estuviera en un concurso de camisetas mojadas en Cancún y sin dudarlo un segundo siquiera, me despojo del brasier antes de arrojarme al agua, que ahora está apenas tibia.

El chapuzón me despeja la cabeza lo suficiente para darme cuenta de que Aurelio se deja caer al agua con dos cervezas en la mano. Todavía sin quitarse la ligera camisa de hilo, la cual se le pega al pecho cuando se asoma chorreando agua, pero sin permitir que una gota entre a las cervezas ya destapadas.

Con cierta torpeza llega hasta mí y me ofrece una de las botellas, mientras yo le doy la espalda, sin dejarlo ver todavía mis tetas, pero dejando que su falo, duro como un bat de beisbol, roce brevemente mis nalgas.

Él se ríe y me permite alejarme mientras le da un trago a su cerveza; francamente dudo poder emborracharlo, pero quiero que se descuide, que baje la guardia un poco para poder revelarle mi "secretito" y ensartarlo como mariposa de coleccionista.

Me recargo en la orilla de la alberca, dándole un par de sorbos a mi cerveza y alzándome ligeramente con los brazos, haciendo que mis tetas se levanten, firmes y turgentes como son, adornadas con dos triangulitos ligeramente más claros por mi sesión de bronceado de la mañana.

Con la lujuria ardiendo en sus ojos, Aurelio se me acerca, atranca sus brazos a mis costados para no dejarme escapar y me besa. Como lo imaginaba, es todo un experto: sus labios aprisionan los míos y su lengua se abre paso al interior de mi boca, donde se enrosca con la mía en una danza de pasión y deseo.

Cada vez es más difícil mantener mi cadera alejada de la suya y cuando sus labios empiezan a bajar por mi cuello, besando, lamiendo y chupando, decido que es el momento. Rápida y ágil, logro escabullirme por debajo de él, buceando hasta casi la mitad de la alberca, donde por fin emerjo y con enérgicas brazadas alcanzo la orilla opuesta, donde una escalinata de piedra se alza desde abajo del agua, aunque solo para conducir al jacuzzi, el cual enciendo antes de sumergirme en las aguas burbujeantes.

Aurelio me deja escapar y siento su mirada clavada en mi culo cuando salgo del agua, dibuja una sonrisa socarrona y le da un trago a su cerveza mientras me ve a la distancia; extiendo una mano y con un dedo le hago una señal para que se acerque.

Y en menos de un minuto ya lo tengo aquí, con los tragos en la mano y ya casi desnudo; logro que se acabe su séptima cerveza mientras yo le doy apenas un sorbo a la mía y luego le permito que se abalance sobre mí; cada vez más ansiosos, sus labios se apropian de los míos y su lengua escarba dentro de mi boca, casi como si tratara de llegar hasta mi garganta.

Por un momento me dejo llevar y un par de agudos jadeos escapan de mi garganta, lo cual parece encenderlo aún más y sus manos por fin dejan la botella para prenderse de mis tetas, ansiosas de ser mimadas y acariciadas. Pero Aurelio ya está más allá de la ternura, sus manos pierden toda pretensión de delicadeza y estrujan mis pechos como la cocinera zarandea la masa para las tortillas.

Lejos de asustarme, aquello me excita todavía más y, percatándose de ello, Aurelio separa mis piernas, tratando de instalarse entre ellas; sin embargo, no puedo dejarlo que tome la ventaja, de modo que resisto un poco y consigo invertir la situación, sentándome a horcajadas sobre él, dándole la espalda, y moviendo mi cadera para que su gran verga se instale en el surco entre mis nalgas.

No puedo dejarlo reaccionar, como una auténtica batidora, mi cintura se mueve haciendo que mi culo literalmente maltrate el falo que tengo debajo de mí, a lo cual él responde con un bufido mezcla de furia y pasión, me hace dar media vuelta mientras sus manos se vuelven a apoderar mis chiches, aplastándolas y estrujándolas tanto como mis nalgas lo hacen con su verga.

Es inevitable, el movimiento y la excitación por fin logran que la cabeza de mi propio pito se asome por encima del resorte de la tanga, llamando la atención de Aurelio, quien, primero se congela como si no atinara a entender lo que está viendo y de inmediato reacciona con un grito de furia.

—¡Pinchi joto 'jo dela chingada!

Suelta un violento derechazo el cual, sin embargo, yo ya esperaba, así que logro esquivarlo y con un reflejo condicionado luego de horas y horas de entrenamiento, intercepto su puño y consigo aplicarle una llave que incluso lo hace voltearse, quedando de espaldas a mí.

¿Recuerdan que les dije que alguna vez me golpearon casi hasta matarme? Bueno, después de eso comencé a tomar clases de kenpo en el Budo de la UNAM, abajo del estadio Olímpico Universitario, consciente de que seguramente no sería la última golpiza que recibiría en mi vida, pero determinada a, por lo menos, regresar golpe por golpe hasta donde las fuerzas me alcanzaran.

—¡Suéltame, pinchi marica de mierda! ¡Suéltame o te juro que te pongo un plomazo!

Sé que habla en serio, sin embargo, mientras se retuerce fieramente debajo de mí, consigo estirar mi mano libre y aferrar su verga, la cual sigue dura y grande como el brazo de un recién nacido. Ahora es mi verga la que está entre sus nalgas y puedo sentirlas tensarse ante el contacto de mi mano en su pito, pero no de forma agresiva, sino como tratando de envolver mi falo.

Aprieto un poco su gran verga y logro arrancarle un gemido de placer, con lo que Aurelio se queda quieto, absolutamente estático, confundido entre lo que su mente le ordena y lo que su cuerpo le exige.

Así que aprovecho el momento, necesito mantener la ventaja, ya que literalmente me juego la vida en ello. Me arriesgo a soltarle la mano que le tenía torcida tras la espalda, pero de inmediato lo sujeto por la garganta y aprieto con fuerza, al tiempo que pego por completo mi cuerpo al de él, clavando mis tetas en su espalda y mi verga entre sus nalgas.

—¿No que muy machito, eh? —susurro en su oído—, ¿no que a todas se las coje? ¿No que muy pinche macho alfa, espalda plateada, pito de oro?

Me restriego insistente contra él, mis tetas frotándose en su espalda, mi verga invadiendo sin descanso el espacio entre sus nalgas y mi mano, todavía sin espacio para moverse, apretando su pija, arrancándole un quejido de placer.

—¿Y ahora qué quiere mi macho, eh? ¿Qué quiere el papasote? ¿Quiere verga el machete? ¿Se le antoja mi pitote? ¿Quiere que mi verga le dé una caladita?

Algo extraño pasa, justo cuando me preparaba para una nueva embestida, ocurre todo lo contrario: Aurelio se relaja y se deja caer por completo, el torso sobre la franja de pasto que rodea el jacuzzi, las rodillas sobre el banco de piedra bajo el agua y el culo en pompa apuntando directamente a mi verga.

Mi mano derecha encuentra el espacio para moverse y comienza a masturbarlo, lento al principio, pero más rápido con cada segundo que pasa, mientras mi izquierda suelta su garganta y le baja la trusa, descubriendo las nalgas velludas, duras como piedra y delineadas como si Miguel Ángel hubiera esculpido a su David en posición de perrito.

Sin dejar de chaquetearlo, bajo hasta su culo y después de un par de besos rápidos a esas nalgas que han rondado mi mente todo el día, clavo mi rostro entre ellas y encuentro el camino hasta el ojete de su culo, donde mi lengua se clava repentinamente, arrancándole un gemido que debió escucharse hasta las caballerizas, a casi un kilómetro de la alberca.

Es increíble cómo de repente lo tengo absolutamente a mi merced, su cuerpo responde a cada uno de mis movimientos y mientras mi mano disminuye un poco el ritmo en su palo, mi lengua comienza a masajear su ano, "acribillándolo" como un pene en miniatura o lamiendo como un gatito lamería un plato de leche.

Sé que todavía no está listo, que necesita un poco más de dilatación, sin embargo, esa, exactamente, es la intención. Sin aviso alguno, mi dedo índice se clava en su esfínter, arrancándole un grito de dolor mezclado con placer, que hace que casi me venga sin siquiera haberme tocado.

Aurelio aguanta "como los machos", mientras mi dedo comienza a moverse dentro de su intestino, tratando de hallar el tan cacareado "punto G masculino". De repente, su verga crece uno o dos centímetros más y su esfínter se cierra en torno a mi dedo, señal de que encontré lo que buscaba.

Ahora sí sé que lo tengo, literalmente, en mis manos. Meramente por maldad, para demostrarle el poder que tengo sobre él, luego de llevarlo al borde del orgasmo, mi dedo y mi mano se detienen de golpe. Casi de inmediato, sus manos tratan de alcanzar las mías y obligarlas a moverse, pero no le doy ese gusto. No todavía.

—¿A ver, qué quiere mi rey, eh, qué quiere mi macho? ¿Quiere que me lo siga culeando, eh? ¿Eso es lo que quiere? ¿Quiere que le siga dedeando el culo?

—¡Sí, sí por favor, culéame, culéame hasta que me venga!

Antes de seguir, clavo mis dientes en una de sus nalgas, arrancándole un nuevo grito de placer/dolor, para de inmediato reanudar mis manipulaciones. Sin gran dificultad, vuelvo a encontrar su próstata y mi dedo comienza a trazar pequeños círculos sobre ella, mientras mi mano derecha jala con toda brusquedad su verga, con lo cual, en unos cuantos segundos lo tengo otra vez al borde del orgasmo, sólo que esta vez me compadezco del pobrecito y lo dejo correrse en medio de un bufido de furia, placer y abandono que inunda el silente aire de la noche desértica.

Aurelio se deja caer sobre el césped, totalmente laxo, casi como si estuviera muerto, mientras yo saco mi dedo y lo enjuago en la burbujeante agua del jacuzzi, donde unas finas hebras de una sustancia blanca-lechosa comienzan a desbaratarse hasta perderse en el olvido.

Su respiración todavía es agitada y su cuerpo tiembla parte por la excitación y parte por el esfuerzo, quizá también por el frío de tener el pecho y el abdomen recostados sobre el pasto alrededor del jacuzzi. Lo que el pobre no sabe, es que no hemos terminado, ni de broma.

Rápido, antes de que la sangre regrese a su cerebro y su mente cobre consciencia exacta de lo que está pasando, tiendo mi toalla sobre el pasto, me acerco a él y susurro en su oído:

—Acuéstese mi rey, de espaldas y abra las piernitas.

Voltea a verme con una mirada extraña, una mezcla de fastidio e incredulidad, sin embargo, tomó su rostro entre mis manos y le planto un beso que le habría sacado los calcetines, si acaso hubiera traído.

Con piernas temblorosas, Aurelio se levanta y se encamina a la toalla, mientras yo lo tomo del pene, como si tomara a un niño pequeño de la mano y él se deja guiar tal cual.

Con otro beso que ahora hasta a mí me sacude el alma, lo guío hasta la posición en que lo quiero, él se recuesta y abre las piernas, mientras yo empiezo otra vez a masturbarlo, suave, sin prisas, esperando que su verga, relativamente flácida, recupere la dureza.

Una llamarada de lujuria devora los ojos verdes de Aurelio mientras me ve de rodillas frente a él, mi verga apuntando a las 11 en punto, con la cabeza de un color rojo brillante que contrasta con el café con leche de mi piel; mis tetas enhiestas y firmes, con las areolas de color chocolate y los pezones levantados como esperando a ser mordidos y besados.

Pero no estoy en "modo tierno", estoy en "modo salvaje", en "modo leona", en "modo comehombres" y así se lo muestro a Aurelio colocando sus piernas en mis hombros y escupiendo en mi verga y luego en su culo, un poco de lubricante para no lastimarme a mí misma ¿Él? Él puede irse al infierno.

Coloco la brillante punta de mi falo en la entrada de su culo y sin asomo de piedad ni compasión se lo dejo ir. La primera embestida solo logra meter el glande, en medio de un grito de dolor.

—¡Hija de tu puta madre! ¡Despacito, pinche culera!

—¡Uy, qué putito me salió! ¡No que muy macho! ¡¡Aguante chinga'o!!

Le doy una fuerte nalgada, que hace eco en el patio y luego arremeto otra vez hasta meterle la mitad de la "anaconda", arrancándole una lagrimita en medio de un quejido. Un último empujón lleva mis huevos hasta su ano, una nueva escupida en mi verga depilada y empiezo el mete y saca.

Obvio es virgen y su culo aprieta bien rico, pero necesita lubricación constante, de modo que sigo embistiendo, dejando caer de cuando en cuando un poco de saliva, para facilitarme el trabajo y no terminar toda irritada.

Él, por su parte, no ha dejado de quejarse, pero, poco a poco, sus quejidos dejan de ser de dolor y empiezan a ser de placer. Siento su verga crecer dentro de mi mano que no ha dejado de masturbarlo un solo momento, porque quiero verlo correrse otra vez.

El silencio de la noche amplifica todos y cada uno de los sonidos que hacemos en medio de este vendaval de lujuria y pasión: el rítmico choque de mi ingle con sus nalgas, los bufidos de dolor y placer de Aurelio, mi respiración cada vez más acelerada e incluso el sonido de succión que hace su esfínter cada vez que retiro mi verga se escucha tan claro como a través de un amplificador.

Hasta que, finalmente, lo siento: la deliciosa tensión que nace en la base de mi pene y que poco a poco comienza a trepar por el tronco extendiéndose por mi abdomen y subiendo por mi columna vertebral, hasta que, finalmente, una gran explosión de mi verga, seguida por una serie de espasmos que arrojan chorros y chorros de semen dentro del intestino de Aurelio, me roban toda la fuerza y me hacen caer completamente desmadejada encima de él.

Mi largo cabello, alaciado aquella misma mañana, se derrama sobre su cara, mis tetas se clavan en su pecho y puedo sentir mi propia respiración agitada resonando en su oído.

Un leve movimiento de su verga respingando en mi vientre me recuerda que él sigue esperando. Tampoco soy tan culera, así que reúno lo último de mis fuerzas, me levanto, le doy un rápido beso en los labios y luego bajo hasta su entrepierna.

El falo es bastante más grande que el promedio, la punta está roja e hinchada casi al punto de reventar y tan sensible, que incluso mi respiración, mientras me acerco a besarla, basta para hacerla respingar.

Un besito rápido en el glande y luego me lo meto en la boca, viendo cómo Aurelio se "desinfla" al recibir por fin la caricia que tanto anhelaba. Solo la punta. La chupo, la beso, la lengüeteo, mientras mis dedos índice y pulgar hacen un anillo en torno al tronco y comienzan a subir y bajar, acompasadamente. Mi diestra tampoco se queda quieta y comienza a masajear sus huevos, estrujándolos y amasándolos gentilmente, aunque con un ocasional apretón que arranca nuevos quejidos de placer de su garganta.

Un diablillo susurra en mi oreja que lo deje colgado otra vez, pero, como ya dije, no soy tan culera; finalmente debo admitir que se lo ganó y mi mano envuelve por completo la ansiosa verga y termina la labor, subiendo y bajando rápidamente en torno al tronco, mientras mi boca succiona con desesperación del glande, hasta arrancarle un orgasmo incluso más intenso que el anterior.

Me los trago todos. No es algo que suela hacer, pero un leve sentimiento de culpa me obliga a hacerlo. Luego, ya más tranquila, agarro fuerza y valor para emprender una rápida huida hasta mi cuarto, dejándolo ahí tendido sobre el pasto, totalmente encuerado y, seguramente, preguntándose si ahora es menos macho que cuando se levantó en la mañana.

Mientras camino rumbo a mi habitación, envolviéndome en la corta batita de seda, empiezo a darme cuenta no solo de que quizá aquello fue un error, sino de que ya llevo demasiado tiempo aquí, así que mientras me doy un baño para quitarme los últimos rastros del revolcón, tomo una decisión. Pasado mañana, cuando los patrones regresen, voy a recibir a Don Sacramento con mi carta de renuncia.

No estoy muy segura de lo que voy a hacer después. No he sabido nada de mi madre en 12 años, desde que "salí del closet", así que el sur no es el camino. Tal vez sea tiempo de hacerle una visita a mi papá en Florida y luego, bueno, hay un mar de posibilidades, aunque siempre he tenido la tentación de poner mi propio negocio; no sé, con lo que he aprendido en el rancho tal vez pueda administrar un "bed & breakfast" y he oído que Vermont es bonito.

Un mar de posibilidades que espera ser explorado.
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